A LA VENTA: PLANTAS JAPONESAS EN EEUU

En el mundo acelerado de la producción de electrónicos, los japonesas parecen no poder moverse tan a prisa.  Muchos de los grandes están vendiendo sus plantas en Estados Unidos a contratistas (CEM's = Contract Electronics Manufacturer) o ensambladores (OEM's = Original Equipment Manufacturers).

La rigidez de los sistemas productivos japoneses se ve amenazado por industrias como la electrónica que requieren sistemas de producción flexible y rápida introducción de productos nuevos para adaptarse a los patrones de demanda cambiantes y a producto con ciclos de vida muy cortos.  

La fortaleza de los japoneses es la fabricación repetitiva, pero precisamente esta fortaleza es sus mayor debilidad.  Los japoneses siguen aferrados a procesos electro-mecánicos, su adaptación a las nuevas tecnologías y a sistemas flexibles es lenta. Poder ofrecer productos variados de acuerdo a la demanda es el requisito hoy en día.  Es aquí donde entran los contratistas, es más fácil vender sus plantas a quienes saben manejar esta variabilidad, que cambiar la cultura de producción japonesa.

A través de cadenas de suministro muchos contratistas (CEM's) alrededor del mundo se han convertido en los nuevos proveedores de los llamados fabricantes de productos originales (OEM's).  

Los contratistas (CEM's) son los nuevos talleres de producción de la "élite" que posee la imagen y el nombre de marca.  De esta forma estas grandes compañías  pueden centrar sus esfuerzos en investigación y desarrollo, marketing, etc.  Estos nuevos contratistas también proveen otros servicios que van desde diseño de productos, hasta la reparación y mantenimiento de equipos.  Los CEM's sobresalen en el manejo de cadenas de suministro globales y en el uso de las nuevas tecnologías como Internet.
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El margen de contribución de estos contratistas no son tan impresionantes como los márgenes de contribución de los poseedores de las marcas, en promedio se encuentran alrededor de un 4% sobre ventas.  Sin embargo el retorno en la inversión es espléndido, en promedio éste ha superado el 20% en comparación con el 6% esperado en de compañías manufactureras.  La razón de esto es que contratistas que trabajan a su plena capacidad suelen ser muy efiscientes, poseen maquinaria moderna y  fabrican productos para varios clientes bajo el mismo techo.

Los contratistas (CEM's) están interesados en la adquisición de plantas situadas en áreas geográficas que les permitan incrementar su penetración en el mercado y aumentar su capacidad que es lo que más necesitan ante perspectivas de crecimiento bastante alagadoras.  Los cambios efectuados en las plantas compradas a los japoneses, suelen ser dramáticos: fuertes inversiones en maquinaria y tecnologías de la información.  

Los estado unidenses han invertido fuerte en técnicas de producción computarizada

Los japoneses todavía no han logrado introducir los sistemas de información en sus plantas con la agilidad necesaria.  Los japoneses tienen dificultad para tomar decisiones basadas en informaciones incompletas, que es lo que la nueva economía de internet demanda muchas veces. 

Ante esta amenaza algunas compañías en Japón han comenzado a introducir técnicas de peoducción basadas en demanda (Demand Flow Manufacturing).  Esta técnica sustituye las líneas de producción por células de producción semicirculares.  También sustituye el concepto de JIT (Justo a Tiempo) por el RIP (Raw in Process Inventory), bajo este sistema se deben tener inventarios razonables  de materias primas y componentes para poder satisfacer la demanda cambiante de los clientes.  La utilización de sistemas justo a tiempo puede meter en serios problemas a empresas cuya fabricación debe adaptarse a cambios repentinos.

